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Cada uno tiene una medida para todo. Una medida para el amor, una 
para lo que ingiere, una para como actuar, etc. etc. etc. y una medida 
hasta para el momento de la muerte. 
 
Así que todos se pasan midiendo para “saber” si tienen más o menos 
de eso que miden: el amor, la aceptación, la economía, el gobierno, la 
belleza, la estatura, la moralidad, la honradez, la conveniencia, todo, 
pero todo. Y cada una de esas cosas que miden, por supuesto, tienen 
sus opuestos [lo dual] y sus matices, que han de surgir con toda 
seguridad cuando surge el primero. 
 
Ejemplo: hago esto o lo otro porque ‘me conviene’, ‘porque es mejor’, 
porque… porque… porque… Digamos por ejemplo, quieren diseminar 
las enseñanzas de Buda y construyen un Centro, o una Página Web, o 
un periódico revista. En ellos, por seguro hay un metro contador de 
quien los visita o ‘compra’. Por ahí se sabe si lo están haciendo “bien 
o mal”. Eso en parte no está tan mal, aunque las cosas se deben de 
hacer porque es lo que creemos es lo correcto, nuestra misión, 
etc. Pero cuando esa forma de actuar se incluye en nuestra conducta 
por el bien nuestro y no de los demás, eso ya nos está desviando 
del camino si es que queremos estar en él. No siempre ese metro o 
medida refleja la verdad, créanmelo. Y eso va en las dos direcciones, 
la positiva y la negativa.  
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Por ejemplo, medimos el amor de nuestros compañeros en la vida o 
esposos por esto o lo otro. Queremos manipular la situación para ver 
si la persona nos quiere o no [aunque sea subconscientemente]. 
Sacarle producto a una situación para medir lo que sea con ella; y la 
mayor parte de las veces es el amor. ¡Qué horror! A eso se le llama 
‘dominio’ y no se encuentra en las enseñanzas de ningún Sabio. Ni de 
Cristo, ni de Buda, ni de Krishna, etc.  
 
 
Pongamos un ejemplo. Una periodista soltera, le sucede algo 
inesperado en su vida. Su hermana y cuñado se han muerto en un 
accidente y le han dejado como herencia sus cinco hijos de edades 
pequeñas. Bien, después de decir que no está capacitada para eso y 
protestar mucho, los acepta y lleva a su casa. Allí, después de pensar 
en la situación le saca producto escribiendo un libro, o artículos en la 
prensa con la vida privada de esos pobres chicos que no tienen la 
culpa de la situación. Y ella se justifica que lo hace para que los demás 
puedan sufrir o lo que sea al igual que ella y los niños y comprenda el 
problema. Pero eso no es cierto, les ha quitado la vida privada a todos 
ellos para medir que mucho es querida por sus lectores. Y aunque 
parezca que no es así, ella al final será la más perjudicada cuando 
esos niños crezcan y vean lo que ella ha hecho con sus vidas privadas 
de dolor y angustia por haber perdido a sus padres. Ellos la verán tal 
cual ella es: siempre por su interés personal, egoísta [el karma, 
créanmelo, es implacable]. 
 
Acuérdense, ‘con la medida que midas, con esa misma serás medido’… 
O para citarlo mejor: “Den, y se les dará: se les echará en el regazo 
una medida llena, apretada, sacudida y desbordante. Porque con la 
medida que midan a otros, se les medirá a ustedes. Lucas: 6:38. Y 
eso aplica a todo. 
 
Así mismo hay otros que para estar bien con un grupo, ya sea familiar, 
de amistad, de trabajo, etc. se unen tanto a ellos que se fusionan en 
todo, lo bueno y ‘lo malo’, y no tienen opinión propia, siguiendo a 
veces un camino de errores que podían haber evitado si hubieran 
pensado por ellos mismos. Así se forman las gangas, los carteles, y la 
mafia. ¿Y para qué? Para medir la aceptación de ese grupo, para medir 
el amor a través de dar hasta la opinión propia y muchas veces o diría 
yo, la mayoría, hasta la vida. Se dejan llevar por los manipuladores, o 
por los que creen les van a dar lo que solamente uno mismo se da: la 
certeza de quienes somos y para lo que estamos aquí.  
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La amistad no es amistad cuando se demanda. Para tener un 
amigo hace falta dos personas y a veces uno no quiere o no puede o 
no está de acuerdo con la otra, pero… si se pone distancia, pierde esto 
y lo otro: la amistad de los demás en el grupo, la imagen de ser 
tolerante, los favores que esa persona nos puede hacer, etc. y eso 
parece vale más que estar correcto y decir lo que se siente con todas 
sus palabras y claramente. Eso es dejarse manipular por no 
perder algo. Es medir las dos situaciones y dejar ganar la que nos 
conviene más. Quizás porque la persona es importante, y no nos va 
a seguir sirviendo en favores, o como dije antes por no perder el 
estatus de “bueno”, “tolerante” o “paciente”. Créanmelo de verdad, 
aunque queramos engañarnos a nosotros mismos, todos 
sabemos lo que somos y aunque creamos que estamos engañando a 
los demás, todos nos ven como realmente somos, pero… también ellos 
miden, y… si les convenimos, por lo que sea, nos dejaran creer que 
ellos creen lo que nosotros les estamos haciendo creer. ¡Y ESO ES 
HIPOCRESÍA, NO ES AMISTAD! ¡CRÉANMELO!  
 
 
¡Bienaventurados los que creen sin ver!! 
“Dícele Jesús: Porque Me has visto, Tomás, creíste: Bienaventurados 
los Que No Vieron y creyeron” - Juan 20:29 
 
La realidad en la cual se experimenta o se elabora algo es un 
‘laboratorio’. Nuestro “Instrumento Provisional para la Búsqueda de 
la Verdad” es el Laboratorio del Cuerpo-Mente.  
 
Al que esté listo, le urjo a la práctica del Dharma del Buda en este, 
nuestro ‘laboratorio’. ¡Créanmelo, los resultados son maravillosos! 
 
 
Que pasen un buen día. Deseándoles una práctica fructífera. 
La Maestra 
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